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Prometimos en nuestro 'número anterior
hacer una reseaa de la conducta de nues-
tros mineros durante esta huelga-varada;
laudativa: si escapabamos con bien, y ce r-
rectiva si había que deplorar algun des-
man.

Por fortuna ha sucedido lo primero; y
por consiguiente empezamos este articulo
dandoles las gracias aun por un obrar que
debe exigirseles de justicia.	 .

No queremos reproducir lágrimas aun no.
-bien enjutas que se han derramado en fe-
rias ó varadas no mu y lejanas, pero si la
prudencia nos veda omitir el parangon de
unas y otras, que seria el mas elocuente y
persuasivo argumento; no por eso quere-
rnos en absoluto dejar de notar las dife-
rencias.
• Empezarán de nuevo nuestros e. fieros
su tarea laboriosa; y volverán el padre ä
buscar el sustento de sus hijos que deja ya
remediados hasta pascua, Pues satisfechos
sus gastos y compromisos con religiosidad.
'vuelve á encontrar abierta la puerta del re-
-Medio que para ellos busca.

Volverá tranquilo y gozoso el hijo del
padre sexagenario, de la viuda .desvalida,
para seguir siendo el amparo de sus des-
validos padres.

Volverá el hermano que alimenta á sus
buerfanos é infantiles hermanos, y tendrä
la indecible salisfaccion de ser su segundo
padre.

Volverá el enamorado para aburar des-
pues de shs obligatorios gastes, alguna can-
tidad conque obsequiar á su pretendida
amante.

Beedicirá el padre, rogará á ;Dios la viu-
da, recordarán los huerfaima á su herma-
no que los alimenta, y suspirará la aman-
te fiel por su consecuente adorador.

En las horas de su descanso r:ferirán
gozosos sus compras e empleos da feria.
mas de uno rasará festivo el gallina .° que
compró; otro celebrará el buen golpe de
las cailaauelas que compró á la novia: otro
pretenderá sobresalir sobro lodos, ponderar-
do la elegancia de los zarcillos que ferió
á su amada: el otro menos pudiente pero
no mimes enamorado hará una reseña (lel
mímelo de seda que gozosa se colgó su
ninfa, y no faltará, algun oportuno chisto-
so que celebre las ligas que regaló con las
pirantillas frases á que se presta el regalo.

Estas á semejantes historietas les entre-
tendrán en bis ratas de descanso y cobra-
rán fuerzas para seguir su tarea y ahorrar
para la pascua con que reproducir sus do-
nativos esponsales.

Unes lucirán sus buenas petacas otro ha-
brá hecho prevencion de cues para el
guitarra otro habrá llevado por junto el
tabaco, otro dejará á buen recaudo una bo-
nita botonadura, un decente trage; otro ha-

brá estrenado, un sombrero, otro mira con
satisfareion su M'Alta nueva, y toda aninla
todo indica el buen camino por donde han
ido v por donde deben seguir.

No se acuerdan de que emprenden cua-
tro meses de trabajo. solo piensan en que
llegue la Pascua para repetir sus modes-
tos y debidos des p egos, nada teme, mu-
cho espera, no le arredra el trabajo ,y le
anima el ga/ardon.

Pero volvamos atras ä poner las som-
bras ä este cuadro. y el claro oscuro le
hará inas animado é interesante.

Si nos fuera lícito, como indicamos, traer
este relato los ayes infortunados de au-

sentes y presentes, que lloran tarde los pro-
pios 6 agenos estravios; estremecería esta
reseña. se renovarían llagas mal cicatriza-
das, se abrirían nuevos abismos á la de-
sesperacion y despecho; y nada nada se ba-
ria ya, para remediar pasados desaciertos.

Demasiado grabada tendrá el padre la
forzada ausencia ele sit hijo: no llorará po-
to la desconsolada madre, cuando recuerde
que su hijo no está en las minas en hon-
roso trabajo sino en trabajo forzoso del que
nada utiliza.

Y si el espatriado por sus escesos vi-
ve, un mal es; pero vive.! ¡Y que consue-
lo le queda ä las familias de las victimas
de sus estravios 6 de los del projirno acae-
cidos en epocas análogas á la que nos
ocupa!

Corramos aqui un velo aunque sea de-
jando incompleto este paisaje.

Mas vale ocultarle su verdad que ater-
rorizar con ella, mas vale callar con pru-
dencia, que hablar solo por hacernos mas
interesarness

Más dirán los tristes recuerdos que nues-
tras frases por enérgicas que fuesen; ha-
blen las conciencias, y calle nuestra plu-
ma.

Mas sin abandonar del todo el terreno en
que nos hemos colorado; vamos ä ocupar-
nos, ora sea ir la ligera de las causas que
reproducir puedan las tragedias que hemos
intencionalmente velado, de los remedios
preventivos del mal pie no resefiainne,
si serán ó no de aplicacion y resultados
favorables.

La primera causa viene can la fra g ili-
dad humana, pero no tan fatalmente ane-
ja á ella que la educador) no haya podido
comprimirla.

Si nos fuera posible, venia aqui natu-
ralmente, á la resefia que nos ocupa la
censurable apatía e iqdolencia de padres
y de maestros.

No es nuestro periódico un reformador
de costumbres, ocupense de este interesan-
fiaba° asunto los que tengan por objeto
esta reforma, pero no se nos prive del to-
do hacer unas ligeras observaciones.

Estas observaciones son estensivas por
desgracia á muchos que no s.m mineros, y
de quienes nos debitramos prometer otra
conducta.

Asusta el número de afiladores ;vulgo amo-
lanchines ) que asisten ä la feria, y aun
á otras varadas: y porque asustan estos
pobres é inofei sivos vaciadores? Se dira
porque: per el sin número de facas y co-
losales navajas que afilan.

Contad los nifios que otro nombre no me-
recen que compraron y afilan semejantes
herramientas y estos os dirán el catalogo
de padres que existen indolentes descuidados
y responsables de futuros acontetimienlos.

Consientanse por los padres las armas
blancas en sus jóvenes hijos que á la va-
rada que viene las comprarán negras.

Va yan armados unos inespertos jóvenes
que hasta en sus familiares encuentros so
saludan desenvainando por gracia sus her-
ramientas y haciendose caricias con hosti-
les demostraciones que á ellos los desao-
gan un latente y funesto instinto, pero al
hombre pensador le agolpan infinidad de
sombríos pronosticos que salen tristisimas
realidades.

Nirios que se aclimatan con fingidas ame-
nazas, están muy cerca de ser al menor
impulso de la ira, ensa yadores de atrevi-
dos y alevosos homicidas: y llega tiempo
que l'ir son.

Aunque quisieramos ocultarlo la esp e
-riencia lo descubre, la esperiencia no lo

calla.
Si por desgracia esta reprensible con-

duela está autorizada con la apatía del
nadre y lo que es peor por su ejemplo,
he aqui un nuevo y fundado motivo de
temor.

Pues si el reprensible abusa de las ar-
mas blancas es muy espuesto á desgra-
cias, que diremos de las de fuego que son
mas funestas y que de suyo necesitan ma-
S'ores precauciones.

Pues forzosamente admitido este abuso.
vamos ahora á otra causa eme completa el •

riesgo y aumenta los temores.
Esta 'segunda causa es tambien de abuso
no se puede facilmente remediar; y so-

lo tendria remedio, convirtiendo en Eor-
chaterias todos los almacenes de sino y
aguardiente.

Aqui no se puede remediar tollo pero
hemos visto en poblaciones de primer Or-
den remediar mucho.

Esta causa queda a cuenta de las Auto-
ridades en cuyo honor dedicaremos alee-
nas lineas aeradeciendo su celo y (lisias --
cían que trullo ha cooperado ir la tranqui-
lidad que eelebranms, y ä alejar el 'mor
que se tenia.

Luego el peligro ne es ni ha idc, ri
será tan grande, que no lo pueda conjurar
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